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L A IDEA 
D o m l c e ^ o S cS® M a r z o d e 1S90. 

LAS INFLUENCIAS. 

Hay en nuestro pais una fuerza, 
un poder secreto que todo lo avasa-
lla, que invade ya todas las esferas, 
haciendo que todos los problemas 
de la vida política y económica se 
inclinen en sus soluciones, no del 
lado que estén en armonía con la 
razón y la justicia, sino de aquel 
otro que señala ese poder á que nos 
referimos, que se conoce con el 
nombre de influencia. Apenas que-
da lioy algo que no se encuentre 
viciado por la corriente de las in-
fluencias. 

Para el acto más sencillo que el 
ciudadano tenga que realizar en 
sus relaciones COR el Estado y con 
cualquiera de los organismos de 
éste, es seguro de que no adelanta-
rá si no va acompañado de una bue-
na suma de influencias. 

Nada importa que un hombre 
que reúna excelentes condiciones 
para una empresa cualquiera se 
afane y se esfuerce para alcanzar 
lo que pretende; caerá tarde ó tem-
prano envuelto en los obstáculos in-
franqueables que otros le levanta-
rán, sino va provisto de fuertes y 
poderosas influencias. 

Desde el ministro que se afana 
por la realización de su propio bien-
estar, desdé el Director general que 
aspira á ser ministro hasta el que 
pretende una credencial de ayun-
tamiento de cinco mil reales, todo.s 
forman una cadena, cuyos eslabo-
nes están unidos por diferentes in-
fluencias que todo lo rodean, todo 
lo circundan, y apenas dejan algo 
sano donde poder ensayarse con éxi 
to el desarrollo de los intereses na-
cionales. 

Torciendo el curso natural de las 
cosas, destruyendo los afectos de 
las leyes, violentando su sentido 

y natural eficacia, rompiendo el 
equilibrio de lo que ha de perma-
necer estable é inmutable, son 
las influencias un medio que repug 
na al hombre digno é independien-
te que lleva en su corazón un arrai-
gado sentimiento de delicadeza y 
qub utiliza sin aprensión alguna el 
individuo desprovisto completa-
mente de méritos personales ó que 
pretende algo en daño ó perjuicio 
de los demás. 

Porque no se trata únicamente 
de buscar cumplida satisfación á 
las pretensiones absurdas ó injusti-
ficadas, sino que se aspira á supla-
tar á otros, que, con menos vali-
miento, pero no menor mérito ó de-
recho, tienen iguales, sino mejores 
títulos para aspirar á lo que les a-
rebata la influencia del favorecido. 

El mal está ya tan extendido que 
es difícil hallarle remedio. Uno so-
lo queda: el de unirse todos aque-
llos que piensen y obren rectamen-
te, y desdeñando influencias extra-
ñas se dediquen á derrocar media-
nías encumbradas por la influen-
cia haciendo posible la vida en la 
actual sociedad, para el hombre li-
bre é independiente. 

AGRONOMÍA POPULAR 

I. 
Es de todo punto evidente que 

en cuanto se refiere á agricultura 
está este pais bastante atrasado, y 
e n t r e aquellos que por su manera 
de vivir mas directamente en ella 
están interesados, el desconocimien 
to de los más rudimentarios proce-
dimientos'científicos, es muy ge-
neral. 

He aquí el mctivo que nos ha 
impulsado á elegir este tema al 
ser galantemente invitados para 
que diéramos algunos de nuestros 
pobres trabajos para su inserción 
en las columnas de este periódico. 

Se hace necesario á medida que 

la población aumenta, aumentar 
también los productos del suelo; es 
preciso no ya solo mejorar las tie-
rras de labor si que tambieu abrir 
otras nuevas al cultivo entre aque-
llas más aptas de las de baldío. 

Y para esto se estudia la compo-
sición de esta, se las analiza para 
que despues de conocidas sus faltas 
ó defectos se puedan corregirlos. 

He aquí el objeto de la agrono-
mía, ciencia modernísima é in t i -
mamente ligada á la química. 

En lugar de operar hoy por ru-
tina y de acertar por casualidad, 
es bien fácil apreciar por medio del 
análixis de una tierra los elemen-
tos de que carece y en su vista el 
remedio que necesita para añadir-
seles artificialmente. 

Gracias á los progresos de la cien-
cia agrícola y á las facilidades de 
los medios de transporte que per-
miten llevar lejos á poco costo los 
materiales mas voluminosos y de 
más escaso valor, se han podido 
transformar en algunas naciones 
civilizadas paramos estériles en 
campos fértiles y amenos; ahí es-
tan entre otros ejemplos el que 
ofrecen los departamentos france-
ses de Sologne y la Sarthe, ayer 
desiertos ó improductivos y hoy flo-
recientes y alimentando á una po-
blación que de dia en dia aumenta 
extraordinariamente. 

Es la marga una de las materias 
más generalmente empleadas para 
beneficiar las tierras; ,es una mez-
cla de cal en estado de carbonato, 
arena y arcilla. Según sea la cal 6 
la arcilla, la que en ella predomi-
ne se denomina marga arcillosa ó 
marga calcárea. Se reconoce fácil-
mente una piedra de marga por la 
esfervescencia que produce un áci-
do sobre el carbonato quedando li-
bre el ácido carbónico. 

Expuesta al aire ó á la lluvia es-
ta piedra porosa, se disgrega muy 
rápidamente. 
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^Pero hay otras especies de pie-
d r a s calcáreas mucho más ricas en 
cal que la marga, estando forma-
das de carbonato de cal casi puro, 
tanto que no se las puede emplear 
directamente en las tierras porque 
con muchísimo dificultad se disgre-
gan: estos con las piedras de cal. 

Para utilizarlas se las calcina en 
Francia en hornos de construcción 
muy sencilla. En algunas partes 
se contentan con amontonar simple 
mente por capas el combustible y 
la piedra, de suerte que el trabajo 
es intermitente; en otros se van 
echando los materiales por la par-
te superior retirándolos por medio 
de aberturos laterales sometidos á 
la acción del fuego. 

Por efecto de la cocedura cambia 
el ácido carbonico, el calcáreo al es-
tado de cal viva se une ávidamen-
te al agua disgregándose por com-
pleto; esta es la cal apagada. 

La práctica nos muestra que la 
marga y la cal constituyen para 
muchos terrenos un agente muy 
eficaz, y como por otra parte el 
análixis nos muestra ya que las ce-
nizas de los vejetales contieuen can 
tidades considerables de sales cal-
cáreas, la primera idea que desde 
luego se ofrece á nuestra inteligen-
cia para explicar la utilidad de la 
cal, es la de que ella es la que 
presta á las plantas esa parte cal-
cárea de que tienen tanta necesi-
dad. 

Pero no es esta explicación ri-
gurosamente exacta ni completa. 

Las plantas, son, digámoslo así, 
aparatos de evaporación, y necesi-
tan recibir más parte calcárea que 
si de otra suerte fuera; á mas hay 
que tener presente la propiedad que 
aquellos tienen^de disolver la cal 
en los ácidos. Si la encaladura de 
las tierras no tuviera más obje-
to que el de proporcionar el alimen-
to preciso á las plantas serían sufi-
cientes pequeñas cantidades: las 
patatas que contiene una hectárea 
de terreno dan unos 9 kilógramos 
de aquella, 26 kilógramos el trigo 
y 100 la planta que mas el trébol. 

Ahora bien ¿para qué pues nece-
sitar 12.000, á 50.000 kilógramos 
de tierra calcárea por hectárea co-
mo se recomienda y se usa en mu-
chas comarcas agrícolas? 

A más de estar plenamente pro-
bado por la práctica que son de ne-
cesidad para obtener buenos resul-

tados el empleo de grandes canti-
dades de aquella, veamos como lo 
explica la teoría.—D. S. J . 

CORRESPONDENCIA RE "Ü IDEA., 

Baza 28 de Febrero de 1890 
Sr. Director: Es grande y entusias-

ta, como no podia menos de esperarse, 
la auimacióu qae desde hace dias rei-
na en esta ciudad, coa motivo de ha-
berse dado principio en este término 
municipal á los trabajos de explana-
ción de la vía férrea de Murcia á Gra-
nada. 

Dichos trabajos se han comenzado 
en el trozo que corre por cuenta del 
destajista D. Juan Pedro Morcillo, y 
punto deuomiuado Fuente Zafuia, don-
de tienen ocupación unos cincuenta ó 
sesenta jornaleros. 

Según dicen, muy en breve se inau-
gurarán también las obras en el trozo 
de que es destaj sta D. Francisco Tru-
j i líos Cid. 

Todo el trozcr que comprende el dis-
trito He Baza está ya desarbolado y es ; 
pédito para que no tengan mas que 
trabajar los jornaleros, con cuyo moti-
vo ha bajado mucho el precio 'de la le-
ña de olivo. 

A tal punto llega ya aquí el entusias-
mo, que no falta quién asegure que pa-
ra el próximo Agosto llegará á esta 
ciudad la locomotora; pero aunque es-
tos cálculos sean, como creo, dema-
siado optimistas, es seguro que las 
obras marchan activamente y que 
aquel suceso feliz no tardará mucho 
en realizarse. 

Un banquete con que se proyectó 
celebrar la inauguración de los traba-
jos, y que no se celebró por hallarse en 
termas con el trancazo casi todas las 
personas que debían asistir á él, se ve-
rificará muy en breve en ¡el delicioso 
cercado de D. P'rauciseo Rivas. 

La» continuas lluvias de estos días 
han llenado de satisfacción á los labra-
dores de estos campos que juzgaban 
ya casi perdida la cosecha por la per-
tinaz sequía de Diciembre y lanero. 

Las faenas agrícolas están hoy com-
pletamente paralizadas. Casi todos los 
braceros y aun muchos labradores se 
ocupan en los trabajos para la cons-
trucción de la vía férrea. 

La sttuación de este mercado y la 
de los pueblos limítrofes es como si-
gue: 

Baza\ Trigo á 40 reales fanega; ce-
bada á 20; maiz á 24; habas á 60; gar-
banzos á 55; vino de 20 á 24 reales ar-
roba. 

Üullar: Trigo de 33 á 4} reales fane-
ga; centeuo á 24; habichuelas á 70; 
garbanzos á 60; aceite á 46 reales ar-
roba. 

Orce: Trigo de 32 á 40 reales fane-
ga; centeno á 25; cebada á 24; garban 
zos á 60; patatas á 14 reales quintal; 
cáñamo á 48 reales arroba. 

Suyo afectísimo.—El Corresponsal. 

SOR CONSUELO, 

I. 
Vencidos y vencedores descansan 

de las fatigas del dia: los unos sobre 
lo girones de su bandera, sobre sus 
laureles los otros. En el campo de ba-
talla, cubiertos de charcos de sangre, 
apenas si quiebra la Luna sus m ici-
lentos rayos, velados á cortos interva-
los por densos nubarrones. 

Ha cesado el fragor del combate, el 
triste lamentar de los heridos, la im-
precación terrible del moribundo, el 
extrindente y bronco estampido del 
cañón. Ni un (pastor en la dilatada 
llanura que busque la descarriada ove-
ja; ni el eco de una campana que to-
que el Angelus; ni una oración en 
aquel sepulcro; ni un sepulcro para 
aquellos cuerpos frios. De vez en cuan-
do cruzan el espacio fatídicas aves 
carnívoras. -El tétrico ruido de sus 
alas, interrumpe la monotonía del 
paisaje. Sus graznidos parecen un can-
to fúnebre, semejan algo sombiro, fan-
tástico. Pronto desaparecerá todo bajo 
un espeso manto de nieve. 

II. 
¿Cuánto tiempo permanecí sin dar-

me cuenta de lo que me rodeaba? No 
lo sé. A mi lado yacia el cadaver de un 
camarada. ¡Pobre muchacho! Le vi 
caer gritando jviva la república! Cuan 
do quise socorrerle era ya tarde. Re-
cuerdo que apretó convulsivamente 
una de mis manos, señaló con insis-
tencia su pecho y exhaló el último 
suspiró. 

Si pudiera moverme—pensé—regis-
traría el cuerpo de este infeliz. ¡Impo-
sible! Un carro de la Artillería hubo 
de magullar mis miembros. Quise le-
vantarme, no pude. Quise lanzar gri-
tos de socorro, mi lengua se negaba 
á ello 

_ Apoyé los hombros sobre el terreno; 
hice un supremo esfuerzo -y llegué 
junto á mi camarada. Cogíle penosa-
mense por un brazo, arrastróle como 
pude y registrando por debajo de su 
capote, sobre su corazón inmóvil, tro-
pezaron mis dedos con un papel. Era 
una carta abierta. 

Aprovechando el pálido reflejo de la 
luna, leí lo siguiente: 

«Muero en el campo de batalla: ya 
que fuiste mujer para olvidarme, sé 
madre pare el hijo de tus entrañas.-N» 

Guardé como pude aquella epístola. 
Después.... despues abrí los ojos y há-
lleme tendido en el modesto lecho de 
un hospital. Una hermana de Caridad 
velaba á mi cabecera. 

III. 
No he visto rostro más simpático. 

Cabellos rubios, ojos color de cíelo, pe-
queños huyuelos en la barba y en las 
megillas, Sor Consuelo representaba á 
lo sumo uuos veinte años. Bajo la au-
ch a toca blanca destacábase su sem-
blante pálido, donde me pareció ver 
impresas las huellas del sufrimiento. 

—¿Estáis mejor? exclamó con voz 
dulce, armoniosa, ligeramente 4tim-
brada. 
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—Si, contesté maquinalmente. 
Y ambos permanecimos silenciosos. 

Ella, mirando por la entreabierta ven-
tana, la cercana campiña; yo absorto 
contemplando el rostro angelical de 
ella. 

¿Quién era Consuelo? Consuelo era 
una mártir. 

Pero no precipitemos los sucesos. 
IV. 

Nadie ha defiuido el amor. Yo creo 
que el verdadero amor nace y muere 
sin manifestarse. Durante mi larga en 
fermedad, la imagen de Consuelo lle-
naba el ¡pensamiento mió. Consuelo 
era mi existencia, mi único mundo, 
mi única pasión. Amaba y amaba co-
mo un loco. 

Mi convalecencia tocaba á su fin. 
Era una hermosa tarde de verano. 

El Sol poniente dibujaba en lontanan-
za mil estraños contornos rojos: la 
cresta del cercano monte veíase ilumi-
nada con estraños fulgores; allá no 
muy lejos, la torre de una iglesia des-
tac iba en el espacio sus severos con-
tor »0$: el tomillo y la adelfa vertían 
sus perfumes: la brisa acariciaba vo-
luptuosamente las ramas del al men 
dro: los pájaros entonaban la oración 
vespertina, despidiendo con sus trinos 
los últimos rayos del Sol. Hora solem-
ne aquella de meditación y recogi-
miento. 

Abstraído me hallaba contemplando 
lo sublime de la naturaleza, cuando 
un ligero roce hízome volver el rostro. 

—¡Ah! ¿Sois vos? dije al ver á Sor 
Consuelo 

—Qué! ¿No rae esperabais? contestó 
—Si, la repliqué, porque á este mag-

nifico cuadro que ante nuestros ojos 
se destaca, falta algo, un ángel, y ese 
ángel sois vos, Consuelo, esclaraé bal-
buciente y sin saber siquiera lo que 
me decía. 

Consuelo se aproximó: fijó triste-
mente en mi su mirada y dijo: 

—Ese amor que me teneis, porque 
me teneis amor, es imposible. Perte-
nezco á Dios. Cuando muera, moriré 
pronto, no lo dudéis, amadme enton-
ces. 

—q Morir, y morir tan joven .'...repu-
se apretando una de sus manos. No, 
Consuelo, no: es necesario que vivas 
para mi. 

—¡Vivir! Cuando la vida es un su-
frimiento! ¿Qué vale la vida? 

Consuelo apoyó lánguidamente la 
cabeza sobre mí. Sus hermosos rizos 
acariciaban mi frente. Yo insensato 
empecé á creer en las couqiustas fáci-
les. ¡Cuán asqueroso es el corazón hu-
mado! 

—Oídme, dijo: estamos solos, sois 
bueno y puedo confiaros mi secreto. 
Amé á un hombre, le amé con todo el 
fervor de un alma virgen. A los quin-
ce años todos los sueños son de color 
de rosa: no existe pasado, ni pre-
sente, ni porvenir. Amé, repito, á un 
hombre, y este hombre burló mi can-
didez. Cuando quise enmendar el er-
ror, no pude: era madre. 

Consuelo lanzoun profundo suspi-

ro, y contrnuó: 
Junto,á la cuna de mi hijo esperé 

dia tras dia, y pasaron los días y los 
meses y los años, y mis ojos se seca-
ron de tanto llorar: mi hijo vive; pero 
si yo muero ¿qué sera de mi hijo? 

En los ojos de Consuelo brillaron dos 
lágrimas. 

Vulgar era el drama, muy parecido 
á otros del mismo género. La confesión 
sin embargo, que acababa de oír, caia 
como losa de plomo en mi espíritu ena-
morado, 

Ni pude, ni traté de consolarla: ¿pa-
ra qué? Mi afau era conocer ei nom-
bre del afortunado rival, saberlo. 

¡Y cómo se llamaba ese hombre? pre-
gunté entre iracundo y compasivo. 

—Se llamaba,... 
No la dejé concluir. El nombre que 

sus labios pronunciaron despertaba en 
mi un mundo de ideas. ¿Ella! de un 
salto llegué á mi humilde lecho, regis 
tré entre sus almohadas, busqué un 
papel arrugado y sucio y lo entregué 
á Sor Consuelo, Era la carta de mi 
amigo moribundo. 

Consuelo desdobló maquinalmente el 
apel y exhaló un grito supremo, an-
elante, desgarrador, cayendo desma-

yada. 
—Consuelo, Consuelo mia, exclamó 

delirante,y mis labios tembloroso apo-
yáronse sobre los suyos y estampé en 
ellos un beso de inmensa pasión, fre-
nético, hambriento terriblemente dia-
bólico. 

Al beso mío contestó otro leve, sin 
espresióu, y un ténue rumor que dijo: 
Para mi hijo. 

Aquel beso fué mi primer beso de 
amor. 

Y el último. 
Consuelo habia muerto por la rotura 

de uua aneurisma, 
V 

En el modesto cementerio de un pue-
blo inmediato á la corte, se levanta un 
sencillo mansoleo, adornado con las 
ñores silvestres que por allí crecen en 
abundancia. 

Varias veces he visitado aquel hu-
milde sepulcro, el sepulcro de Consue-
lo, llevando el recuerdo de mi hijo adop 
tivo y mis propios recuerdos.—F. P, 

CRflm LOCAL Y ItEGlOML 
Con motivo de comenzar la veda de 

caza en esta provincia, se han comu-
nicado las órdenes oportunas á los je-
fes ae línea de la Guardia civil, á fin 
de que se cumpla estrictamente lo que 
marca la ley, y se persigan con gran 
eficacia los contraventores que cazen 
furtivamente ó introduzcan caza en 
las poblaciones. 

El Ayuntamiento de la vecina villa 
de Huesear, en vista de las frecuentes 
cortas que se vienen efectuando en 
aquellos montes, ha acordado nombrar 
guardas particulares para su custodia, 
y que mensualmente se gire por una 
comisión de su seno una visita á los 
montes, por si se hubiesen efectuado 

cortas no denunciadas por los referidos 
guardas exigirles la correspondiente 
responsabilidad. 

Dentro de breves dias se efectuará 
en Almería el enlace del ilustrado Di-
rector del Instituto provincial de 2." 
enseñanza D. Francisco Domen ech con 
la bella señorita Da Migdalena^Rapall. 

Las nevadas, según leemos en varios 
colegas, son generales en el Norte y 
Noroeste de España, habiendo caido 
mayor cantidad en las provincias de 
Avila, Segovia y Leon. 

En esta comarca llevamos ya una 
semaua de nieves y lluvias incesantes, 
cuyo temporal parece que se ha hecho 
también ostensivo á las comarcas in-
mediatas, 

De Lorca m Agni lns 
Se han practicado las pruebas de los 

{mentes metálicos correspondientes á 
a sección de vía-férrea de Aguilas al 

empalme, habiendo dejado satisfecho 
ai cuerpo facultativo. 

El lunes Pegó á Aguilas el ingenie-
ro del Gobierno Sr Morgruza, quien ha 
biendo inspeccionado las obras de la 
línea, ha quedado muy satisfecho. 

Dentro de breves dias llegará tam-
bién el St. Solís, con objeto ae que sea 
reconocido el material móvil de la lí-
nea, que, según se dice, supera en 
bondad y lujo al de algunas vias ex-
tranjeras. 

Los coches que han de componer los 
trenes de viajeros son inmejorables. 

Tanto en los de primera clase como 
en los demás, no pueden pedirse ma-
yores comodidades. 

Distribuidos todos en pequeños de-
partamentos facilitan extraordinaria-
mente la comodidad, pudiendo por lo 
tanto viaj ar, aunque sea en los de ter-
cera, señoras y señoritas, sin temor á 
que se vean en ellos escenas impropias 
ae un pueblo culto y que con harta 
frecuencia, por desgracia, se repiten 
en las vias que emplean coches com-
pletamente corridos. 
gfeLos de primera clase, especialmente 
reuaen todas las condiciones apeteci-
bles de comodidad y elegancia, pues 
dentro de los mismos, en el intermedio 
de los dos departamentos que llevan, 
va un aguamanil y escusado, así como 
un magnifico espejo donde pueden 
ver retratada su hermosa faz las bellas 
viajeras que han de cruzar esa vía. 

Lluevan multas. 
A los alcaldes de Velez-Rubio, Ve-

lez-Blanco y Chirtvel, les ha impues-
to otra multa de¿500 pesetas el gober-
nador, por no haber ingresado en la 
caja provincial las cantidades que 
adeudan por contigente en el primer 
semestre del actual año económico. A 
la vex les declara incursos en el recar-
go del 5 por 100 diario de la primera 
por no haberla hecho efectiva. 
Y tras de esto que véngan unos cuan-

tos comisionados de apremio, y. . . . se 
salvó la Caja provincial. 
Velez-Rnbíoi Imp. 4« uJLa I d c a ^ 
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Suscritores, 10 cts. línea. 
Í í o suscritores, 20 id. Sección de Anuncios. REBAJAS 

proporcionales al número 
de inso'-ciones. 

HISTORIA DE LA CIUDAD DE LORCA- y , 
ESCRITA POR DON FRANCISCO CÁNOVAS Y COBEÑO 

CORRESPONDIENTE DE LA R. ACADEMIA DE LA HISTORIA. 

"LA HISTORIA DE LORCA viene á llenar u,i vacio inmenso en este pais, donde 
no existe ninguna otra, á no ser las deficiente^ é incompletas narraciones de 
antiguos cronicones como el P. Morote, Perez de Hita, Vargas y otros que nun-
ca llegaron á completar obra de tanta importancia y trascendencia como la que 
hoy se ofrece á los lectores. 

No necesitamos encarecer la necesidad y utilidad de estas páginas, fiel re-
flejo délos hechos, vicisitudes, acontecimientos, costumbres, progreso, hábi-
tos, etc, etc, de nuestros mayores; porque, ¿en quién no palpita efinterés cre-
ciente é incesante por conocer la historia de su pátria? No cabe dudarlo; es 
hasta una obligación, un deber ineludible del que no podemos prescindiólos 
que siquiera amamos el progreso, la cultura y la ilustración, y arde en nues-
tros pechos la resplandeciente llama de la fé religiosa que contiene y conserva 
en equilibrio constante á las modernas sociedades. 

. Así pues, LA HISTORIA DE LORCA escrita por el ilustrado lorquino, D. Fran-
cisco Cánovas y Cobeno, hade hallar simpático éco, lo mismo"entre los hijos 
de la hermosa Ciudad del Sol que entre los que tuvieron por cuna el fértil sue-
lo de la provincia de Murcia y el de algunas otras limítrofes á la misma. 

A las relevantes oondíciones de la obra, podemos y debamos añadir el buen 
papel en que está hecha y la esmerada impresión que contiene, pues no se ha 
omitido gasto ni sacrificio alguno para que reúna todas estas apetecidas cir-
cunstancias, hasta el punto de estrenarse con el primer cuaderno una elefan-
te y escogida fiindicióu?Alemana. 

No terminaremos estas lineas sin dedicar una justa y merecida frase d« elo-
gio al autor de la primera HISTORIA DE LORCA, D.' Francisco Cánovas y Cobeño, 
a quien los lorquinos no sabrán agradecer bastante el interés decidido une di-
cho señor siente por cuanto afecta á la prosperidad de su pueblo y el noble y 
levantado espirítu pátrio que durante toda su vida ha consagrado al engran-
decimiento d9 este pais. 

CONDICIONES DE LA SUSCRIPCION. 
LA HISTORIA DE LA CIUDAD DE LORCA se publica por cuadernos de 32 páginas 

en 4.° francés, papel superior y esmerada impresión al precio de una peseta 
cuaderno que se publicará sin interrupción de ninguna clase por cuadérnos de 
cuatro entregas bajo su correspondiente cubierta. 

PUNTOS DE SUSCRIPCION. 
Lorca: D. Rafael Zarau/, Nogalte, 11; y en la imprenta de El Noticiero. 
Murcia: Imprenta de El Diario, calle de la Sociedad, 10. 
Velez-Rubio: En la redacción de La Idea, Úrrutia, 3. 

SERVICIO DE VIAJEROS. 

C o e l i e s - d i l i f f e n o l a s da Velez-Rubio 
4 Lorca j vice-rersa, en combinación con los 
trenes-correos entre Lorca y Murcia. 
e¡inni)d«Telel< • «*»»". T T . _ . ) i Lore» 10 bu foALIDA j í# Ljrciai | tiri|i LLÜLTADA ] 4 Tíl„ g >3eh> 

Representante: S. A j a l a , P.* de Granada. 

C o e l i e - o o r r e o de Velez-Rubio á Baza, 
con escala en Cúllar de Baza. 
Rirm.)!» 11 «SÍ». T T UP A n A 1 4 *»"' 16 B*S-OALIDA J A, BAZL) 5 URLÍ< LLEGADA J 4 TLL„ 8 W> 

El ascendente l lega a Cúllar á las 6 de la 
mañana j el descendente á las 9 de la noche. 

Precios: á Cúllar 5 ptas; á Baza 7'50 id. 
REPRESENTARTE! 

=Vélez-Rubio: D. José Morales Sánchez. 
= B a z a : D. José R. Sieluna, Fonda Nuera. 

M i l ! 
Especialista en las enferme-

dades del estómago y de la 
matriz.—Cuesta de las Lucias. 

Y A G U A R D I E N T E S 
calle de Soto, 

Vino del Cabezo á 15 céntimos. 
Id. del P lan 20 id. 
Id. de Moratalla 15 id. 
'Id. de Cehegin 15 id. 
Id. de Búllar 15 id. 
Calle de Soto, núm. 8, estable-

cimiento de vinos y aguardientes . 

BCHT QUIJOTE DE LA MANCHA 
por Miguel de Cervantes. Un tomo 6 
reales en la imprenta de LA IDEA. 

MIMADO BI-SIMMUE TÉLEZ-RM 
(Precios corrientes.) 

Trigo fuerte. . . , 43 á 44 rs. fang 
Idem candeal . . . 37 á 38 » » 
Centeno 27 á 28 » » 
Cebada 26 á 27 » » 
Lentejas 28 á 29 » » 
Maiz . . . . . . 20 i 23 » » 
Garbanzos . . . . 50 á 00 » » 
Judias. . . . . . 60 á 65 » » 
Almendras . . . . 55 á 60 > 
Vino 18 á 20 rs 
Aceite, 46 á 48 » » 
Lana . . . . . . 50 á 51 » » 
Patata.» 13 á 14 » quint. 

HARINAS. 
(FÁBRICAS DE L03 SRES. ARREDOKBO) 

» 
arrb*. 

1." fuerte 15 rs. arb 
2.' id. 12 » 
3/ id. 8 » 
4.' ib. 

1." candeal 13'50 arb. 
2 . ' id. 11 75 » 
3.* id. 8 » » 
4.' id. 6 » » 

Moyuelo da l . ' á 12 rs. fang. Id. de 2.* 6 9. 

mim m f ABÍHC'A 
Grande y variado surtido de 
mantas de Falencia en todos 
tamaños.—Establecimiento 
de Francisco P. Olivares. GARR ÜRA DEL MERCADO. 

f i P T i l l I \ i Q blancas, excelente cl»so,4 
llrlU 1 ILI lUo 2 reales sn esta iprenta. 

para envolver, hay una 
üi l jgran partida en venta en 

la imprenta cíe este periódico, calle 
de Urrutia, núm. 3, Vélez-Rubio. 

SEIDEL Y NAUMANN. 

«EMALS. S E M A L S 

MAGNÍFICAS MAQUINAS DE COSER 
PARA FAMILIAS ÉISBÜSTMALIS. 

(Coa devanador automático.) 
Hay existencias en todos modelos y 

précios: desde 45 pesetas hasta las de 
mayor lujo. 

Garantía verdad por DOS años. 
GRANDES R E B A J A S AL CONTADO. 

Depósito en Vélez-Rubio: J. Bautis-
ta Gómez, Plaza de la Encarnación. 


